Ahora Y Siempre
Filipenses 2:5-7 Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús. 6 El cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, 7 sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres.
Asumir  la identidad que nos fue dada por Dios, es el objetivo del Evangelio. Somos huesos de sus huesos y carne de su carne. Fuimos creados a la imagen de Dios y se nos ha dado dominio sobre todas las cosas. Jesucristo vino en carne para ministrar las cosas del reino a los hombres. Él nos comisionó para ministrar a otros de la misma manera. Fuimos creados para llenar la tierra con el conocimiento de la gloria de Dios.
El evangelio se vuelve  poderosamente activo en nuestras vidas a medida que obtenemos el conocimiento correcto sobre quién es Dios y quiénes somos nosotros.
2 Pedro 1:3 Como todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas por su divino poder, mediante el conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y excelencia. 
Una vez el Espíritu viene a vivir a nuestras vidas, nunca más seremos separados de él.
1 Tesalonicenses 4:17 Luego nosotros los que vivimos, los que hayamos quedado, seremos arrebatados juntamente con ellos en las nubes para recibir al Señor en el aire, y así estaremos siempre con el Señor.
A medida que consideramos ese concepto necesitamos reconsiderar nuestra idea sobre lo que implica nuestra vida después de la muerte. Si el mensaje para nosotros es el de vernos uno con el Padre así como Jesús es uno con el Padre y  nunca más separarnos de Él, quizás nuestro concepto del cielo ha sido distorsionado por las tradiciones y la religión.
Mateo 6:9-10… Hágase tu voluntad, como en el cielo, así también en la tierra.
Si la voluntad de Dios es que tengamos la mentalidad que somos uno con El aquí  y ahora, entonces el mismo principio continuará en el cielo, o en la otra vida. La única diferencia es que en el más allá no tendremos un cuerpo mortal que se oponga a la ley de Dios.
Romanos 8:7 Por cuanto los designios de la carne son enemistad (oponerse, ser hostil) contra Dios; porque no se sujetan a la ley (a los principios que definen su voluntad) de Dios, ni tampoco pueden.
La carne retornará al polvo, pero el espíritu retornará a Dios.
Eclesiastés 12:7  y el polvo vuelva a la tierra, como era, y el espíritu vuelva a Dios que lo dio Vinimos de Él y regresaremos a Él.
Venimos de Él y volvemos a Él.
Efesios 1:4: según nos escogió en él antes de la fundación del mundo, para que fuésemos santos y sin mancha delante de él.
Vamos a tener un nuevo nombre. Su nombre. Asumiremos completamente su identidad. Es una identidad nacida del nuestra relación con Él.
Apocalipsis 2:17 El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. Al que venciere, daré a comer del maná escondido, y le daré una piedrecita blanca, y en la piedrecita escrito un nombre nuevo, el cual ninguno conoce sino aquel que lo recibe.
Apocalipsis 3:12 Al que venciere, yo lo haré columna en el templo de mi Dios, y nunca más saldrá de allí; y escribiré sobre él el nombre de mi Dios, y el nombre de la ciudad de mi Dios, la nueva Jerusalén, la cual desciende del cielo, de mi Dios, y mi nombre nuevo.
Apocalipsis 21:9-12 Vino entonces a mí uno de los siete ángeles que tenían las siete copas llenas de las siete plagas postreras, y habló conmigo, diciendo: Ven acá, yo te mostraré la desposada, la esposa del Cordero. 10 Y me llevó en el Espíritu a un monte grande y alto, y me mostró la gran ciudad santa de Jerusalén, que descendía del cielo, de Dios, 11 teniendo la gloria de Dios. Y su fulgor era semejante al de una piedra preciosísima, como piedra de jaspe, diáfana como el cristal. 12 Tenía un muro grande y alto con doce puertas; y en las puertas, doce ángeles, y nombres inscritos, que son los de las doce tribus de los hijos de Israel.
Apocalipsis 21:23 La ciudad no tiene necesidad de sol ni de luna que brillen en ella; porque la gloria de Dios la ilumina, y el Cordero es su lumbrera.
Jesús y su Padre eran uno.
Juan 1:1-2 En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. 
2 Este era en el principio con Dios. 
Seremos uno con el Padre en todo sentido. Mientras estemos vivos en este cuerpo, Él está en nosotros. Cuando el cuerpo muera, retornaremos a estar “en El”.
1 Co 15:47 El primer hombre es de la tierra, terrenal; el segundo hombre, que es el Señor, es del cielo. 
48 Cual el terrenal, tales también los terrenales; y cual el celestial, tales también los celestiales. 
49 Y así como hemos traído la imagen del terrenal, traeremos también la imagen del celestial.
Ha sido el plan de Dios desde el principio.
Efesios 1:9 dándonos a conocer el misterio de su voluntad, según su beneplácito, el cual se había propuesto en sí mismo. 
10 De reunir todas las cosas en Cristo, en la dispensación del cumplimiento de los tiempos, así las que están en los cielos, como las que están en la tierra. 
11 En él asimismo tuvimos herencia, habiendo sido predestinados conforme al propósito del que hace todas las cosas según el designio de su voluntad.
¿Y que hay sobre la mansión que Él nos está preparando?
Juan 14:2 En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, pues, a preparar lugar para vosotros.
Jesús estaba consolando a sus discípulos. Él decía que iba a dejarlos pero que prepararía un camino que les permitiría estar con Él en donde Él estuviera. Jesús estaba siempre en la presencia de su Padre porque Él y su Padre eran uno. ¿En dónde está la casa del Padre? Está en nosotros. Jesús estaba preparando una manera para que los discípulos estuvieran continuamente en la presencia del Padre. Él estaba preparándoles para enviarle al  Espíritu Santo.
Juan 14:16 En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, pues, a preparar lugar para vosotros; 
17 el Espíritu de verdad, al cual el mundo no puede recibir, porque no le ve, ni le conoce; pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros, y estará en vosotros
En ese día, el día que El Espíritu Santo vino habitar en ellos, los hombres sabrán que son “uno con el Padre”.
Juan 14:20: En aquel día vosotros conoceréis que yo estoy en mi Padre, y vosotros en mí, y yo en vosotros.
¿Dónde está el templo de Dios? Nosotros somos el templo de Dios.
¿Cuáles son los principios del reino?
Romanos 14:7 Si me conocieseis, también a mi Padre conoceríais; y desde ahora le conocéis, y le habéis visto.
Jesús preparó un camino para que los discípulos experimentaran las cosas del reino (justicia, paz y gozo en el Espíritu) mientras que estuvieran en la tierra. La mansión ya había sido preparada y ya tenemos acceso a ella. Es el Espíritu Santo que habita en nosotros (en la casa del Padre) lo que nos da una conexión directa con el Padre y las cosas del reino mientras vivamos en este cuerpo.
Efesios 1:10-14 de reunir todas las cosas en Cristo, en la dispensación del cumplimiento de los tiempos, así las que están en los cielos, como las que están en la tierra. 
11 En él asimismo tuvimos herencia, habiendo sido predestinados conforme al propósito del que hace todas las cosas según el designio de su voluntad, 
12 a fin de que seamos para alabanza de su gloria, nosotros los que primeramente esperábamos en Cristo. 
13 En él también vosotros, habiendo oído la palabra de verdad, el evangelio de vuestra salvación, y habiendo creído en él, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa, 14 que es las arras de nuestra herencia hasta la redención de la posesión adquirida, para alabanza de su gloria.
En este momento Él está “en nosotros”. Cuando el cuerpo se disuelva, de nuevo estaremos “en El.”
2 Corintios 5:1-6 Porque sabemos que si nuestra morada terrestre, este tabernáculo, se deshiciere, tenemos de Dios un edificio, una casa no hecha de manos, eterna, en los cielos. 
2 Y por esto también gemimos, deseando ser revestidos de aquella nuestra habitación celestial; 
3 pues así seremos hallados vestidos, y no desnudos. 
4 Porque asimismo los que estamos en este tabernáculo gemimos con angustia; porque no quisiéramos ser desnudados, sino revestidos, para que lo mortal sea absorbido por la vida. 
5 Más el que nos hizo para esto mismo es Dios, quien nos ha dado las arras del Espíritu. 
6 Así que vivimos confiados siempre, y sabiendo que entre tanto que estamos en el cuerpo, estamos ausentes del Señor. 
Vendrá un día cuando el espíritu retorne al Espíritu, y veremos claramente quienes somos.
1 Co 13:12 Ahora vemos por espejo, oscuramente; mas entonces veremos cara a cara. Ahora conozco en parte; pero entonces conoceré como fui conocido.
1 Juan 3:2 Ahora vemos por espejo, oscuramente; mas entonces veremos cara a cara. Ahora conozco en parte; pero entonces conoceré como fui conocido.
Jesús era el Verbo y el Verbo era Dios y el Verbo estaba con Dios. Así como Jesús es, somos nosotros en este mundo, y en el venidero.
1 Corintios 13:12 Ahora vemos por espejo, oscuramente; mas entonces veremos cara a cara. Ahora conozco en parte; pero entonces conoceré como fui conocido.
[bookmark: _GoBack]1 Juan 3:2 Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos que cuando él se manifieste, seremos semejantes a él, porque le veremos tal como él es.
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